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Madrid, 28 de A bril.

En este p icaro  país no puede nadie v iv ir  á su gusto, ni 
e je rcer ciertas profesiones honradas, sin que venga una 
autoridad im perlioente á meterse de hoz y  de coz en io 
que no le  importa.

Pon go  por caso; todo e i mundo saLla en M adrid por­
qué están montados con lu jo oriental y  deslumbrador los 
circuios políticos de d iferentes partidos, y  porqué pagan 
m iles de duros por las lujosas viviendas que ocupan, y 
porqu é recompensaban ciertos servicios con sueldos y 
subvenciones considerables. Porque en todos esos circu­
ios, salvo rara excepción, había algunas habitaciones 
destinadas al honesto recreo de los ju egos prohibidos, y 
les em presarios de esta industria productiva, pagaban é 
la Sociedad política una cantidad fabuloso por el hospe­
daje que daban é su establecimiento.

Cerradas por orden del gob ierno las casas do juego, 
habíanse acogido al pabellón de los partidos políticos, y  
los banqueros, ru leteros y  jugadores de o fic io  no tenían 
más que alistarse com o socios en este ó aquel círcu lo 
político para e je rcer sosegadamente su profesión, sin zo­
zobra de que la autoridad vin iera  ó in terrum pir sus re­
creos.

T a n to  g r ita ro n  y  se e scan d a liza ron  lo s  m ora lis tas , y 
con  tanto ah in co  d en u n c ió  la  p ren so  estos  llam ados ab u ­
sos, que au n que e l g o b ie rn o  se tapaba io s  o ídos , a l fin  
tu vo  que escu ch ar e l c o ro  de  quejas  qu e de todas partes  
se  levan taba , y  o b lig ó  a l g o b e rn a d o r  c iv i l  á tom a r l a  se ­
r ia  d eterm in ac ión  de p ro h ib ir  en  absolu to  y  ba jo  la s  pe­
nas m ás s evera s  la s  m esas de ju e g o  estab lec idas en  Tos 
c írcu los  p o lít icos , y todas han  suspendido en una m ism a 
n och e  su b u llic iosa  a lgazara.

Ya no se oye al pasar por debajo de los balcones e l ale­
g re  ruido que hacen al chocar los duros dem ocráticos y 
los aristocráticos centenes, ni la voz gangosa del ban­
quero al pronunciar la fórmula sacramental R íe n  ne ca 
plus, ni las m aldiciones de los que pierden, ni las broncas 
chispeantes de los que ganan: apagáronse las rutilantes 
balerías de gas, y los circuios políticos parecen cemen­
terios desde hace algunos días.

¿Qué recurso Ies quedo ahora á los que no pueden v i­
v ir  sin jugar, y  á los que Uenen la irresistib le vocación 
de arrum arse apuntando á la sola 6 a l tres, al encarnado 
ó a! negro? Y  sobre todo ¿de qué van á v iv ir  en adelante 
los circu ios políticos á donde no concurren de ordinario 
más que los  cesantes que v iven  de la esgrim a del sable?

¡S i al fin e l gob ierno que les cierra sus establecim ien¿ 
tos repartiera entre ellos credenciales para que se tras­
ladaran á las oficinas públicas á entretener e l tiempo 
fumando cigarrillos  y  hablando mai de los m inistros, la 
medida no parecería tan injusto y vejatoria!

P ero  ya verán ustedes cóm o no lo hace.

,Quién lo liabia de pensar! E l M in istro de la Guerra 
por chiripa, el pupilo de don Arsen io, e l desdeñado de los 
demécratas, nos ha resultado un gen io  réform ista, un 
M ollke en dim inutivo, un r iva l que ha dejado sin oficio 
ai General López Domínguez.

En menos de dos días ba presentado á las Cortes una 
carretada de proyectos que no caben en los arm ones de 
un tren de batir, todos encaminados, por supuesto á ha­
cer la lelieidad del e jérc ito  español, para g loria  y  orgu llo  
de la Patria . * o

L o  prinoero que ha hecho en sus proyectos ha sido voi- 
v e r lo  todo patas arriba.

Según lo que propone, lodos los españoles tendrán la 
satisfacción de ser soldados desde e momento en que 
cumplan los ve in te  años, hasta que lleguen á los treinta v 
dos: de consiguiente se acabaron las quintas; lodos aere­
mos quintos, pero S ex to  no habrá más que uno

Sin em bargo, habrá clases: ios pobres que necesiten 
para v iv ir  aplicarse al trabajo, estarán tres años segui­
dos con las armas en !a mano. (¡V aya  una pen itencia ') 
A  los ricos que puedan pagarse e l uniforme, e l equipo 
e l armamento y  ia manutención, de su propio bolsillo, nó

se les obligará á serv ir  en activo más que un año, en 
gracia de los gastos que econom izan á la Patria.

Habrá, pues, soldados de munición, vestidos con tos- 
cosjcapotes de contrata, y  alim entadosde grosero  rancho, 
y  habrá soldados de lo H ig h  Ufe, vestidos por Caracuel 
ó Muñoz, calzados por Reinaldo y  alimentados en los co­
medores de L liardy ó  de Ibarra. Los unos serán solda­
dos. los otros jugarán é serlo.

¡D íganm e ustedes ahora si no es demócrata el autor de 
estos proyectos!

Pero  ha discurrido cosas m ejores todavía el regen era ­
dor de nuestro ejército.

Ha querido salvar de los garras de la usura ó ios dig­
nos oficiales del e jército español, y  no ha ideado otro 
medio para conseguirlo que prohibir en absoluto que 
puedan ser embargados ó retenidos por deudas los suel­
dos de nuestros valientes militares,

Y  claro está; como nadie presta dinero sin garantía, 
porque á todo el mundo le  gusta cobrar lo que presta, 
sucederá que si los señores m ilitaros se ven en una ne­
cesidad, cosa frecuente, no encontrarán quién Ies preste 
un perro ch ico para un vaso de ígu a , aunque se mueran 
de sed.

L o  cual ya es un consuelo.
Bien es verdad que para ev itar que lleguen á tan duros 

trances, el sabio M inistro de la Guerra prohíbe á los ofi­
ciales del ejército que se casen, á menos que la novia no 
llevo  un do ledo  ocho mil duros contantes y  sonantes.

Esa es una gran medida para las chicas casaderas.....
que dispongan de ocho m i duros. Todas encontrarán 
marido militar.

Y  cuando un oficialillo alm ibarado ande en negociacio­
nes para hacer una conquista, le preguntará la novia en 
la prim er entrevista:

— Caballero, ¿viene usted con buen fin?
— Según y  conform e, señorita... ¿Tiene usted ocho m il 

duro»?
— Señor oficial, ¿qué solicita usted, m i blanca mano 

6 el v il metal?
— Las dos cosas é  la vez, señorita.... así lo manda la 

Ordenanza.
H ay algo más benito todavía en los proyectos del in ­

comparable Cassola; a lgo que resucitó los m emorables 
tiempos del progresism o heróico; a lgo, en  fin, que re ­
cuerda á la benemérita M ilic ia  Nacional.

L a  creación de los oficiales reservistas.
L os  oficiales reservistas serán unos caballeros que ad­

quirirán su em pleo de golpe y  porrazo, con tal de que 
sepan lee r  y  escrib ir de corrido y  entiendan algo de 
cuentas.

Gastarán uniforme militar, sable y  demás,,, pagándolo 
de su bolsillo.

Si quieren ser de caballería, com prarán caballo y  lo. 
mantendrán á su costa.

E llos m ismos com erán d é lo  que tengan en  su casa, y  
sinó se estarán en ayunas, porque e l Estado no Ies dará 
sueldo ni emolumento alguno.

N o  mandarán fuerza armada, ñ i ganarán años de ser­
vicio.

¿Pues para qué servirán estos oficiales?— preguntarán 
ustedes.

Eso a l general Cassola, que com o é l no sea, yo no sé 
quién podrá dar razón. ‘

P e ro  Señor! ¿cómo nacerán en España hombres tan 
sabios?

jQue vengan ahora los rusos y nos declaren la  guerra  I 
Con e l e jército de Cassola serem os invencibles. Sobre 

todo, contando con los oficiales reservistas, que tendre­
mos reser '’ados para las grandes ocasiones.

¡A h !... Se m e olvidaba otra innovación trascendental. 
L os  brigadieres ya no se llamarán brigadieres, sinó g e ­
nerales de brigada.

A h ora , que nos entren moscas.

D ejo á u n  lado los proyectos guerreros del general 
Cassola, porque m e aprem ia la urgencia de dar otras 
noticias belicosas de interés más palpitante.

Se ha declarado la guerra.
P e ro  no se em ocionen ustedes demasiado; no hablo 

de la guerra  entre A lem ania y  Francia, tantas veces 
anunciada y  que nunca acaba 5e ven ir, por aquello de 
que e l reñ ir  qu iere gana, y  esa gana no la tienen n i los 
franceses ni los alemanes.

L a  guerra  de que hablo se ha declarado entre las hues­
tes de Cánovas y  los e jércitos fusionistas de Sagasta. 
Desde hace año y  medio viv ían  en la más cordial alianza, 
auxiliándose mutuamente en sus reveses, y  socorriéndose 
en sus necesidades.

Los fusionistas gobernaban á lo conservador, y  en 
justa reciprocidad los conservadores votaban con loa fu- 
sionistas y  les guardaban las espaldas.

P e ro  esa paz ejem plar ha term inado, y  desde hace dos 
dias se han roto las hostilidades.

E l diablo, que nunca esta, sosegado, vino y  m etió la 
pata ofreciendo e l pretexto para que se rom piera aquella 
amistad. El pretexto no ha sido otro que el proyecto de 
ley del Jurado, que á toda prisa quería Sagasta que se 
aprobara, para dar gusto á M artos, Canaiejas y Compa­
ñía. Y  com o los conservadores son enem igos declarados 
de lodo adelanto, y  antes que v e r  establecido el Jurado 
querrían un fuerte dolor de tripas, se han llenado de 
indignación y  han retirodo á Sagasta su protección y  su 
amistad, enviándole por boca d eP ida l un cartel de guerra.

Según dicen tienen motivos que les  sobran, porque el 
gobierno fusionista les ha hecho traición.

Cuentan que cuando Cánovas entregó e l poder á Sa­
gasta, sirviendo de actuario y testigo e l general Antón, 
fué con la precisa condición de que e l je fe  de los fusio­
nistas no haría m íen ¡ras gobernara ninguna reform a po­
lítica de las que piden los demócratas. Cumpliendo este

Eacto, como, en efecto, lo  ha cumplido hasta ahora el go- 
ierno^ llamado liberal, D, Anton io se  com prometió á 

ayudarle en todo,
Sagasta acaba de faltar á aquel com prom iso, s i preten­

der que e l Jurado se establezca en España, y  ahí tienen 
ustedes e l cassus b e lli que pone frente á frente á los dos 
ejércitos.

La prim era batalla se dió ayer y  la d irig ió  e l fogoso 
P idal, arrem etiendo con ímpetu contra el Jurado. ¡Cuán­
tos horrores d ijo de esa pobre institución! La declaró de­
m agógica, disolvente, anarquista y  hasta impia, P e ro  lo 
verdaderamente asombroso fué que los argumentos que 
iba acumulando contra e l Jurado, no los inventaba 6! ni 
los sacaba de su cabeza. Los  iba sacando de un Inform e 
ó  m em oria que escrib ió hace pocos años el sabio ju r is ­
consulto A lonso el Burgalés, que es precisamente e l m i­
nistro que qu iere establecer e l Jurado.

¡Valiente paliza llevó  e l desdichado L icurgo, obligado 
para m ayor torm ento á o ír  de cabo á rabo e l discurso de 
su implacable adversario, que le  repetía una por una sus 
propias palabras de cuando combatió lo mismo que hoy 
quiere defender y  plantear!

A h í tiene usteS, señor A lonso, ios inconvenientes de 
vo lverse la casaca con e l desparpajo y  falta de aprensión 
tan frecuentes en hombres com o usted.

¿Quién demonios le  ha metido á usted á liberal, si Dios 
le  h izo de la madera de los reaccionarios? ¡La  picara am­
bición de ser m inistro, y  de cobrar todos los gagecilios á 
que tiene derecho e t N otario  m ayor de estos Rem os!

S i la guerra  prosigue tan encarnizada com o ha empe­
zado, m e parece que de los dos e jércitos beligerantes no 
van á quedar siquiera los rabos para m em oria.

L o  cual que serla una buena fortuna para esta país, si 
e l futuro com pilador de la h istoria de España pudiera 
escrib ir en  su inform e:

Don Anton io y  don Práxedes riñeron, 
y  recíprocam ente se com ieron.

H o l o f e r n e s .

E L  C R O M O  D E  E S T E  N U M E R O .

«Don Práxedes Mateo,» el riojano 
quiere guardar el equilibrio en vano, 
porque ya se le  escapa, como ves, 
y  no precisamente de la mano, 
que é l siempre ha gobernado con los piés.

Ayuntamiento de Madrid
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L-A BROMA

Ansiosos de que caiga con la esfera 

7 se rompa el bautismo, 
están varios caudillos á la espera, 
que acechan el poder... por patriotismo;
‘ López Domínguez,» «Paco» e l de Antequera, 
e i monstruo del Estado y  del lirism o... 
y  «Toreno» y  «Pidáis con e l trabuco 

de las honradas masas del carlismo.
Ved á «M artínez Campos.; ¿será cuco? 
m ira hácia arriba, y  echa atrás las manos 

como diciendo;— «Yo nada codicio; 
n¡disputarse la bola, ciudadanos!..»
Y  añade aparte:— «S i hay un estrupicio,
«vendrá á mis piés la bola y  será mia;
«por algo soy el hombre garantía!»

¿fe
Aunque Sagasta es uno en  lo oposición y  otro en el 

poder, no leñem os ahora razón para echarle en cara su 
perfidia por no haber cumplido sus promesas dcm ocrá- 
licss.

C ierto que no las ha cumplido, n i las cumplirá; mas 
no por eso dejarem os de recibirlas, sinó de sus manos, 
de otros más autorizadas, que es igual ó m ejor.

E l m atrimonio c iv il nos lo dará hecho la  Santidad de 
León  X I I I ;  e l jurado, ia Santidad, Ibamos á decir, de Cá­
novas del Castillo, y e l sufragio un iversal toda la autori­
dad de las Kolendas griegas, que han salido ya de su 
país para e l nuestro, aunque no se sabe é punto fijo 
cuándo llegarán.

Conque el resultado es e l mismo, D ésenrs lo p rom e­
tido, y  sea quien quiera el donante.

¡A y  Don Práxedes M oteo!
Que ya se agria la pasta 
y  se pone esto muy feo, 
porque en fin, lo hecho no basta 
y eres turco y no te creo...

¡A y  Sagasta!

Cual la cabra tira al monte, 
has de tirar tú á tu casta, 
si no eres rinoceronte.
¿Y  si cae a lgo y  te aplasta 
p o m o  abrir et horizonte?

¡A y  Sagasta!

N o  tientes más al demonio, 
pues sabes como las gasta, 
y  dale ese matrimonio, 
jurado, sufragio, y  hasta 
dale al m ismo Don Antonio...

¡A y  Sagasta!

¿fe
La verdadera oratoria consiste en decir gallardamente 

lo que conviene, sin d ec ir  nunca más de lo que se quiere. 
Según este principio, que es de buen sentido, lo oratoria 
del Sr. P ida l y  M ón, aunque galana y  brillante ó  relu- 
q ieote, v iene á ser una botella de cerveza alemana ó  pro­
testante, nó cuando se destapa, sinó cuando estalla ella 
de suyo, después de mucho tiempo de reserva, que en­
tonces salpica y  mancha, y  áun h iere ó  estropea todo lo 
que hay alrededor.

S iem pre que se destapa é estalla la elocuencia del se ­
ñor P idal, produce los m ismos desaguisados, dificultades 
diplomáticas, conflictos pariam enlarios, rozam ientos ó 
enojos ó  choques personales, y hasta berrenchines in ­
ternos en e l Sr, Cánovas.

P e ro  Cánovas, que reserva á sus grandes oradores 
para las batallas campales, en que é l m ismo ba de tomar 
parte, necesita guerrilleros para hacer escaramuzas, 
para echarlo todo á barato; y  dicho se está que los tales 
guerrilleros no son oradores; son cabecillas; pero decen­
tes, eso sí, decentes y  áun aristocráticos.

Ñ o  se llaman Petates, ni Cagareim , n i Feos-carinos, 
como los vu lgares y  grotescos coroneles y  áun brigadie­
res del carlism o, sinó Paco S ilvela, M arqués de Pidal, 
etcétera.

P e ro  reconocem os que e l Sr. P ida l tiene un pico de 
oro, y  se le  oye con gusto, tanto más cuanto que siem­
pre aboga por las buenas causas y  las sanas doctrinas 
(secundiim  q u id ).

P o r  la boca m uere e l peje 
y  también P ida! y  Món.
¡Y  Cánovas lo proteja 
siendo en política hereje 
y también en relig ión !

— ¿Quién es el hereje aquí? 
iregunté á un integro ayer.
..a quintilla le  lef, 

y contestó el chusco así:
— Los  dos muy Lien pueden ser.

¿fe
La Casa de Moneda de M adrid  ha producido en los 

diez últimos años 932.G!)3,050 pesetas en  monedas de 
cinco duros.

Problem a; ¿Dónde están los centenes?

¿fe
Díccse que los falsificadores de billetes han perdido el 

pleito, porque se ha inventado en Austria  un esteróscopo 
i|uc m arca distintamente las diferencias entre los  leg ít i­
mos y  los imitados.

Perfectam ente. A h ora  sólo falta que para popularizar 
e l invento el Banco de España nos dé uno de esos apa- 
ratitos y uno de los billetes buenos.

D é lo  contrario, quien pierde e l pleito es e l pobre á 
quien le  largan p or  50, 100 ó  más pesetas un papelillo 
que no s irve ni para fumar.

¿fe

Para  fa b r ic a r  el próxim o censo, pide este Gobierno 
ocho m illones de reales en vez de dos m illones que ha 
costado anteriorm ente ese trabajo.

¡Ocho m illones! N o  es mucho para un censo fusionista 
que cuando s irve para elecciones, lo  m ismo resucitará 
muertos que ocultará vivos.

Seis m illoncejos de aumento. Bab!.. Se venderán las 
doscientas m il fincas que hay embargadas porque ios 
pobres labradores no pueden con tanta contribución.

Doscientas m il fami ias más sin hogar, no es mucho.
¡V iva  la situación!

á s

B E N E V O L E N C IA .

(M o n ó lo g o  sagastino.)

— ¡Crisisl Palabra funesta 
qúc, como agudo puñal, 
mano diabólica asesta 
ya  al corazón, ya á la testa, 
ya al v ientre roínisterial;

nubarrón que e l tiem po bueno 
cubres, como negro tul, 
y  ciernes, de am ago lleno, 
hieles, cuandg nó veneno, 
encim a dcl banco azul;

cólera, fiebre amarilla 
6 vendaval, ó turbión, 
que al piloto que más brilla 
partes por la misma quilla, 
ó  le  rompes e l lim ón;

¡oh crisis! S i en lu alma resta 
benevolencia, y  la das, 
dámela, sbjuier funesta.
Pues ¿no es la de alguno más 
monstrCiosa, y  me la presta?

¿fe
f  Se ha inaugurado la campaña teatral en E ldorado, 
[antiguo teatro de Cataluña.)

L q compañía es francesa, inglesa, norte-americana, en 
fin. de todo el mundo...

Y  parece que hay artistas muy guapas, muy amables, 
y  i{ue cantan en la mano.

A lgú n  joven  habrá qae a\ E ld orad o  
irá soltero, y  quedará casado.

¡Que aproveche!

¿ f e

Dos libros de m érito acabo de recibir;
— L a  cida  en M a d r id , por m i querid ísim o am igo E n ­

r i q u e  S k p ú l v e d a ; y
— Poesías fes tiva s  y  s a t í r i c o s  de V ic e n s  G a r c í a  e l  

R e c t o r  d e  Y a l l f o g o n a .
El prim ero es un tomo deliciosísim o, con cuantas ame­

nidades pueda apetecer quien desée recordar los M adri­
les. y  los encantos de la vida cortesana.

El segundo es un volumen lleno de donaires, cuajado 
de epigramas y  capaz de a legrar é un fra ile  descalzo 
que no tenga sobrinas. Con decir que su editor es López 
B e r n a g o s s i  está hecha la apología de esta publicación 
en lo que concierne á su parle material: y  con repetir 
lue e l texto poético es del intencionado R e c to r  do V a ll-  

, opona, dicho queda también que m erece la peno de 
gastar dos pe litas  en adquirir un ejemplar.

¿fe
En tiempo de los tronos absolutos, 

bruto era e! hombre y  dios el rey  fué hecho: 
mas hoy, ya que el derecho está al derecho, 
los hombres nó, los dioses son los brutos.

¿fe
Preguntaba un lugareño 

á un m aligno cicerón:
—-¿Qué v iene á ser esta casa?
Y  el otro le contestó.
— De los crim inales pobres 
es la espantosa mansión.
- M a s  0 6  crim inales ricos. .
— Calle, y  aprenda í n t e r  n o s , 
esos tienen sus palacios, 
com o ..

— ¿Cómo?
— C oinm e i l  fa u t .

¿fe
—¿Es verdad que atan en Cuba ■

ios perros con longaniza?
— SI: mas ellos se la comen 
y  Cuba queda p e r  is t a m .

'  '  ¿ f e

—¿Qué son principios políticos?
— (Oh! tonta ciencia no arrostres; 
mas según los grandes críticos, 
lo que va antes de los postres.

¿fe
V illaverde  se cosa con una bija de los marqueses de 

M olins.
Dios les haga m uy felices.
De ese m atrimonio puede sa lir el Cánovas dcl porvenir.

¿ f e

L a  reina abuela v a á  ven ir á Barcelona.
¡Hom bre! ¿Más banquetes y  recepciones?
¡Qué ja leo  de personajes!

¿fe
En la calle de Fernando, de esta capital, se exhibe un 

buen retrato de Sagasta.
Y  su parecido es tal.

que un cesante ayer pasó; 
pidióle una credencia

Lañarandoen e l cristal 
on Práxedes dijo: ;Nó!

¿ f e

A  propós ito  de  la  v is ita  lite ra r ia  de  R ic ar d o  de l a  V e g a ;
E ntre los almuerzos, tuncks, comidas y  festejos con 

que en Barcelona ha sido obsequiado e l popular saine­
tero, m erece purticularísima m ención el banquete orga­
nizado por la Junta D irectiva del R e fu g io  de E scrito res  
y  A rítííoa rspañ o tes  y  celebrado e l m iércoles 27, en el 
ameno Parque de la Mootafia.

E l Sr. S o l e r ,  propietariode aquel delicioso restaurant, 
ha dejado tamañitos á Lhardy, Fornos, Ibarra y  demás 
pontífices de la cu linaria madrileña: ¡qué fastuosidad en 
el serv ic io , qué grandeza en e l montage de los platos or­
namentales que ofrecía á nuestros am igos y  compañeros! 
En nuestra ya largo vida periodística, no recordamos 
haber asistido á un alm uerzo m ejor servido qu e e l del se ­
ñor S o l e r .

Pocos pero escogidos fueron los comensales; pero como 
casi Lodos eran literatos de fama, autores de prestigio ú 
hombres científicos de gran talla, hubo un verdadero 
ch isporroteo de frases ingeniosas, que sazonaron aquel 
suculento menú.

L eopoldo  B re m ó n  leyó un donoso rom ance, en que 
recuerda haber sido e l m ensajero de la noticia del pri­
m er éxito de R icardo: V e n t u r a  de l a  V e g a  le  encargó 
que asistiera al estreno de la obra F ra s q u ito  y  le  com u­
nicase e l resultado de las prim icias del talento de su 
hijo. Hablaron después casi lodos los individuos de la 
Junta directiva, tributando elog ios al obsequiado, y  ha­
ciendo justicia á la galantería del señor S o l e r , á quien se 
le  había encargado un alm uerzo de á 6 duros e l cubierto, 
y se com plació en tira r la casa por la ventana: el ban­
quete resultó fabulosamente opíparo, y  extremadamente 
caro para e l generoso fondista del Parque de la M on­
taña.

Enhorabuena, y  gracias muy expresivas al amable se ­
ñor So ler y á sus dependientes.

R I C A R D O  V E G A

La redacción de L a  B ro m a  saluda con verdadero cariño 
al popular sainetero m adrileño, á quién dedica en estos 
días multiplicados agasajos e ! público barcelonés, y  tiene 
sumo gusto en reproducir la im provisación poética de! 
literato y  autor catalán, S r . V id a l  y  V a l e n c ia n o , sintiendo 
no poder hacer otro tanto con las numerosas com posi­
ciones que lian sido dedicadas á nuestro querido am igo 
y com pañero, e l d igno h ijo de! inm ortal v e n t u r a  de  l a  
V e g a .

Dicen asi los versos del Sr. V idal;

Á  D .  R I C A R D O  V S G A

ab m otiu  de la  fu n c ió  que en obsequi aéu l i  disposa la 

empresa del T e a tro  P r in c ip a l.

I M P R O V I S A C I Ó .

Quan va ig  sentí L a  cansó 
de la  L o la ,  en  ’quell moment 
va ig  di; ¡En V ega  té talent 
pero talent de debó!

Es autor deis caps de colla, 
y  deraostra bé la casta, 
es diu V ega  y  a isó  bosta 
que tot test se sembla á 1’ olla.

L o  séu Café... de vritat 
ho dích ab tota la boca; 
ra' agrada tant com lo Moca 
quan está ben escaldat.

¡Y  la P e p a  Frescachona!
¡S i es entrem és de cntremesos! 
basta dir; que ab sois tres mesos 
la coneix tot Barcelona.

Quenta gracia! Quina salí 
A l l í  ht ha la  quinta esencia.
Preguntintho á n ' en Palencia 
que se hi fá rich . Tant si val.

Quí no siga un cap de llus, 
ab lo públich dirá arreu;
R icardo V ega  es 1' hereu 
de D. Ram ón de la Cruz.

Son adm irador 

E duardo  V id a l  V a l e n c ia n o .

Sres. D .C , E. M in / J . M . I. V aU m la -, P . S. t .  M a d r id ; I,. T . M i ­
nas de S u rro c a i R . H. S a n ia  C ru z de M ú d e la ; J. S. F . T o r io e a ; 

M . (r .V . S egoeia ; N .V .  A fadríii,-J . P. F . M o ra U a re a l; M . G. B a rco  
d e A o i la ; } .  M- M . M a d r id ; A . Y. M a d r id ; i í .  S. Id em ; R. V .R ./ r fím ; 
E. r , .h ie m :  E. L . ld e m ;P .  L-—S .A .—F. G.—F. S. .'tfad rid ;T . G. San  

Ped ro  de A b a n to ; quedan astados suscritos por un ano; los raga- 
los ed itoria les á  que tienen derecho, íes  serán rem itidos por correo 
próximo.
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